
E ntre los mayores es-
perpentos de la his-
toria del nazismo es-
tuvo el convenci-
miento de algunos 

líderes de que podrían pactar 
con los aliados, que les permiti-
rían alguna supervivencia polí-
tica. Al parecer, en 1945 los na-
zis no comprendían que las bar-
baridades que habían perpetra-
do los invalidarían para siempre 
entre las sociedades civilizadas. 

Lo que sucedió en el País Vas-
co durante los interminables 
años del terrorismo no puede 
equipararse por las dimensio-
nes e intensidad con los críme-
nes contra la Humanidad de los 
regímenes nazis y fascistas, pero 
aquí también se produjo la ac-
tuación de una organización to-
talitaria, que se especializó en 
el asesinato (varios cientos de 
personas), quiso aniquilar al di-
ferente y luchó contra la demo-
cracia, para abatirla. Estuvieron 
los criminales, que se conside-
raban políticos, y también quie-
nes los animaron, por compar-
tir ideología. 

No es lo mismo que la agre-
sión nazi, pero no es tan diferen-
te, a las modestas escalas de una 
pequeña sociedad como la vasca. 
Hubo de todo: grupos que apo-
yaban a los terroristas, críme-
nes, extorsiones, gente forzada 
a marchar (ante la indiferencia 
general y la satisfacción de al-
gunos), segregación de diferen-
tes… Una variada gama de con-
ductas totalitarias se incorporó 
a la vida cotidiana. 

Tales comportamientos tuvie-
ron tal grado de inhumanidad 
como para que sus dirigentes no 
fuesen admitidos por la demo-
cracia, y para que les exigiese 
una condena de tales atrocida-
des. También para que se hubie-
se impulsado algún proceso si-
milar a la desnazificación, por 
la vía educativa y la restricción 
de sus barbaridades retóricas, 
con frecuencia delitos de odio, 
en los medios de comunicación. 
Al menos, que quedase claro que 
la democracia no admite la apo-
logía de la violencia ni caben po-
líticamente quienes aplaudieron 
el terror y quisieron liquidar la 
democracia. 

Pese al clima de inocencia 
sempiterna que se ha instalado 
en el País Vasco del posterroris-
mo. aquí hemos vivido hasta 
hace poco una amenaza totali-
taria. 

Sin embargo, vivimos en el 
mundo al revés.  

Quienes atentaron contra ciu-

dadanos a los que tildaron de 
enemigos son admitidos en el 
juego democrático. Sus apoyos 
mantienen su idealización de la 
violencia y homenajean a los que 
la perpetraron. Ahora se preten-
den lo más de la izquierda y blo-
quean presupuestos para defen-
der, dicen, a «la mayoría popu-
lar y a las mayorías trabajado-
ras de este país». El ‘aggiorna-
mento’ de esta gente los lleva a 
adoptar un lenguaje ‘demodé’: 
habrán leído lo de las «mayorías 
trabajadoras» en algún manual 
revolucionario descatalogado, o 
es puro esoterismo.  

No cabe imaginar que grupos 
democráticos los admitan como 
si no hubiesen roto nunca un pla-
to y que piensen que, haciéndo-
lo, no se pervierten sus ideas y 
su calidad política. Minusvalo-
ran la fuerza corruptora del pa-
sado fanático y de las atrocida-
des ideológicas. No es solo com-
plicidad a posteriori: es relativi-
zar la democracia. Un mal augu-
rio para el futuro. 

Por supuesto, no cabe pedir 
peras al olmo: los antaño segui-
dores del terrorismo tienen el 
mismo caudillo que los dirigía 
cuando aterrorizaban, sin haber 
criticado nunca seriamente ta-
les barbaridades, más bien exal-
tándolas. No hay ningún otro di-
rigente que tenga tal longevidad. 
Desde que llegó, han pasado ya 
cuatro o cinco lehendakaris y Él 
sigue, como el conejito del anun-
cio aporreando el tambor mien-
tras el resto se paraliza. Todo flu-
ye, todo se transforma, solo Ma-
tusalén permanece. 

Sin embargo, hay algún cam-
bio. Damos por supuesta nues-
tra inamovilidad, nuestro afe-
rramiento feroz a las costum-
bres. Si bien es cierto que el vas-
co da en rocoso y le cuestan las 
transformaciones sustanciales 
–repudiar al asesinato, por ejem-
plo– y se mantiene extremada-
mente fiel a sus odios, que dan 
sentido a su vida, también se ad-
vierte que, de forma casi imper-
ceptible, se modifican algunos 
mecanismos. 

Por ejemplo, se va desvane-
ciendo el tradicional paternalis-
mo con que el PNV se refería a 
la izquierda abertzale, a los que 
venía a considerar hijos desca-
rriados. Incluso en tiempos del 
terrorismo no tenía dudas al res-
pecto. En los tiempos duros lo 
aseguraba: son como son, «pero 
son vascos», lo que les obligaba 
a la proximidad anímica; no 
como con los ‘no vascos’, que vi-
vían aquí pero sin pedigrí. Los 
tenían por muchachos de la fa-
milia, desmandados y desobe-
dientes, pero que ya volverían al 
corral, cerrilismo obliga. 

Los idilios se han acabado, cría 
cuervos…. La izquierda abertza-
le pretende la primogenitura (del 
pueblo vasco) y recurre al juego 
de las mayorías trabajadoras y 
tiro porque me toca. En el peca-
do va la penitencia: quienes ad-
mitieron el posterrorismo como 
si fuesen buenos chicos, se ven 
ya políticamente amenazados. 
Lo tendrán merecido, pero en el 
juego perderemos todos, pues 
da miedo una democracia bajo 
la herencia de un totalitarismo.

ANTÓN

Pasado bárbaro
MANUEL MONTERO

Danza e 
integración 
Es una asociación compues-
ta mayoritariamente por 
discapacitados intelectua-
les que han encontrado en 
la danza la forma de expre-
sar sus emociones, compar-
tirlas y ayudarse y ayudar a 
los demás de esa forma. 
Hace unos días pudimos 
asistir a uno de sus monta-
jes. Nos enseñaron las difi-
cultades con las que se han 
encontrado en la vida y 
cómo las han ido superan-
do. Se emocionaban al con-
tarlo pero, lo más importan-
te, los asistentes vivían 
igualmente, o más, emocio-
nados sus historias, expre-
sadas a través de la danza. 

Los supuestamente ca-
pacitados nos dimos cuen-
ta de las posibilidades que 
todos tenemos de utilizar 
nuestras capacidades a 
otros niveles, como los dan-
zantes de Arai Danza. Como 
se dijo en el coloquio final, 
todos tenemos capacidades 
y discapacidades, que las 
segundas no nos limiten 
más de lo necesario y sepa-
mos utilizar las primeras, 
las que tenemos.  

Es lo que pretende el gru-
po, educar y formar a todos, 
propios y ajenos, visibilizar 
un mundo que en muchos 
casos ignoramos y aportar 
felicidad. Ojalá encuentren 
eco en nuestra sociedad. 
JAVIER FERNÁNDEZ  
DE TROCÓNIZ 

Manos que sufren 
La rizartrosis, o artrosis de 
la base del pulgar, es una 
enfermedad degenerativa 
que afecta a la movilidad de 
la mano. Aflige al 21% de 
las personas mayores de 40 
años y al 91% de los mayo-
res de 80, y es más común 
en mujeres. Reduce la cali-
dad de vida. Sus síntomas 
incluyen dolor, rigidez, pér-
dida de movilidad y fuerza, 
dificultando tareas cotidia-
nas como abrir frascos, es-
cribir, cortar alimentos con 
un cuchillo, abrir puertas... 
A pesar de su impacto, mu-
chas personas desconocen 
su existencia y no buscan 
tratamiento hasta que el do-
lor se vuelve insoportable. 

Es fundamental concien-
ciar sobre la importancia 
del diagnóstico temprano y 
la prevención. El uso de fé-
rulas, ejercicios de fortale-
cimiento, implantación de 
prótesis y la adaptación de 
actividades cotidianas pue-
den ayudar a frenar su 

avance y mejorar la funcio-
nalidad de la mano. 
FERNANDO SERRANO  
ECHEVERRIA 

¿‘Quo vadis’, UE? 
Si algo bueno ha tenido la 
elección de Trump, es un 
decir, es que su forma de 
comportarse parece que ha 
aclarado definitivamente 
sus verdaderas intenciones, 
ya sin tapujos especulati-
vos. Lo más preocupante 
para la UE es el trágala que 
Trump le pretende impo-
ner, principalmente en el 
caso de Ucrania, aunque no 
solo. En un alarde de mato-
nismo a lo ‘far west’ ha ig-
norado tanto a Ucrania 
como a Europa en su parti-
cular ocurrencia para resol-
ver el conflicto.  

Este hecho –más allá de 
las formas, totalmente re-
pudiables–, tanto desde el 
punto de vista del derecho 
internacional, la diploma-
cia y la más mínima lealtad 
hacia la UE, solo muestra la 
soberbia pretenciosa de un 
grupo muy reducido de 
multimillonarios, con un 
vendedor de pisos a la ca-
beza, imponiéndose a la vo-
luntad de los representantes 
de más de 450 millones de 
europeos. La UE se enfren-
ta de nuevo al dilema de 
Hamlet: «Ser o no ser» en 
un momento muy delicado. 
HORACIO TORVISCO 

La muerte 
Hace una semana perdí a 
mi madre. Fueron seis me-
ses de dura batalla contra 
un cáncer, que al final ganó. 
Estos meses me han surgi-
do un montón de pregun-
tas. Mi madre no quería mo-
rir. Muchos dicen, decimos, 
que no tenemos miedo a la 
muerte, pero cuando te toca 
sí se tiene miedo. ¿Cómo 
consuelas a una persona 
que sabe que va a morir? 
¿Qué le puedes decir? ¡Nada! 
Creo que es imposible con-
solar, meterte en su cabe-
za, cuando sabe que le que-
dan meses, días... Me falta-
ban respuestas que darle, 
me faltaban consuelos que 
la aliviaran, me faltaba aire 
cuando la veía tan pensati-
va. Creo que nunca se está 
preparado; nos falta apren-
dizaje para ayudar a una 
persona que sabe que se 
muere. Mi único consuelo 
es que estuvimos con ella 
todo el proceso hasta que 
se fue y le dijimos mil veces 
«te quiero». Te quiero, ama. 
ELENA DOMÍNGUEZ VEGA
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